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que delimitar los terrenos 
Existe actualmente algo de 
confusión entre las organizacio-
nes obreras. Falta de táctica,- des-
conocimiento de la verdadera mi-
sión de las sociedades, intfomi-
sión en la dirección y administra-
ción de elementos extraños y per-
judiciales en el seno de las mis-
mas; exaltaciones improcedentes 
de individuos insolventes e in-
capacitados, más audaces por 
ello. 
Ha llegado el momento, la oca-
sión propicia, de delimitar los te-
rrenos, de que cada cual defina su 
actitud claramente y se oriente en 
el sentido que más convenga a 
sus propios intereses y que cese 
este confusionismo que si hoy no 
ha producido todavía mal mayor, 
es probable que lo produzca de 
no situarse cada cual donde le 
corresponda. 
A las organizaciones afectas a 
la U. G. T. compete el que cese 
tal estado de cosas. Los organis-
mos obreros son algo serio que 
tienen que responder a un plan 
premeditado, a una táctica de 
ventajas definida, que de ninguna 
manera pueda confundirse con 
aquella otra que ni establece un 
programa ni lleva el aval de una 
ideología sana. 
Las sociedades pertenecientes 
.a la Unión General de Trabaja-
dores de España, tienen que darse 
cuenta que su misión no se redu-
ce exclusivamente a lograr un au-
mento inestable del salario. Hay 
algo más que esta transitoria me-
jora, si queremos que ¡as reivin-
dicaciones obreras tengan una 
efectividad. Y para lograrlo no es 
suficiente encerrarse en un egoís-
mo parasitario, productor, más 
que de trabajadores conscientes y 
hombres libres, de simples asala-
riados sujetos a normas burguesas 
y las que el propio obrero poco 
hace por desterrar. 
Hay que tener una visión más 
exacta de la lucha de ciases. Hay 
que capacitarse, manual e intelec-
tualmente, para que pueda ser 
combatido el enemigo con las 
máximas probabilidades de éxito, 
que no radica en la emisión de 
promesas temerarias, con todos 
ios caracteres de criminales, des-
de el momento en que se escudan 
quienes tal hacen en la ignoran-
cia de sus oyentes, sino en reali-
dades, en hechos de indudable 
eficacia. 
Se impone, pues, que cuantos 
militamos en las filas de la Unión 
General de Trabajadores cumpla-
mos con nuestro deber. Deber 
que hoy tiene por principal punto, 
en Antequera, delimitar los terre-
nos, y que se sepa quienes están 
a nuestro lado y quienes en la 
acera de enfrente. Y, después, que 
intensifiquemos nuestra labor so-
cial, imprescindible para el logro 
de nuestras legítimas aspiracio-
nes. 
De las pasadas e l e c c i o n e s 
Resultado del escrutinio general de la 
provincia, verificado en Málaga y en el 
cual ha obtenido una mayoría aplastante la 
Conjunción. Republicano-Socialista. 
He aquí el número de votos obtenido por 
cada uno de los candidatos: 
José Mol ina Moreno, socialista, 53.887. 
Emilio Baeza Medina, radical socialista, 
50.117. 
Antonio García Prieto, socialista, 48.665. 
Pedro Gómez Chaix, radical, 44.867. 
Bernardo Giner de los Ríos, 44.334. 
José Ma. Martínez jiméilez, radical socia-
üsta, 44 078. 
Enrique Ramos Ramos, de Acción Repu-
blicana, 43.259. 
José Ma. Roldan Sánchez de la Fuente, 
derecha libera! republicana, 42.152. 
El Congreso extraordinario 
del partido socialista 
El próximo día 10, a las diez de 
la mañana, se celebrará en Ma-
drid en el teatro del Conservatorio 
el Congreso extraordinario del 
partido socialista, que será sin du-
da el acto más importante de los 
días que quedan hasta la apertura 
de las Cortes constituyentes. 
El objeto de este Congreso es 
fijar las relaciones que el partido 
socialista debe mantener con el 
Gobierno de la República una vez 
terminado el período constitu-
yente, y programa que el partido 
socialista debe llevar a la Asam-
blea. 
A los arrendatarios de este término 
Ci tamos a todos para la jun ta general 
que tendrá lugar el día 12 del corr iente 
a la una de la tarde, en nuestra casa 
socia l , Mesones n ú m . 11 , rogándo les la 
pun tua l asistencia. 
Por la Junta , FRANCISCO PENAS. 
— — • Tifo ^h"^^1 
B A L A N C E 
El d o m i n g o 28 ha quedado de f i n i t i -
vamenle y de una forma admirab le y 
ro tunda , conso l i dado el nuevo lég imen 
que España se d ió el 12 de abr i l . ¡Cuán-
tas soberbias se habrán t ronchado el 
pasado d o m i n g o ! ¡Qué des i l i tc ión ha-
brán s u f i i d o l o s que amo ldándose p ro -
v is iona lmente al nuevo régimen espe-
raban todavía que el pueb lo siguiera 
vo lándo los ! 
Sin duda creían todo? estos e lemen-
tos que, como el los no se ocuparon 
nunca de elevar el n ive l cu l tu ra l del 
pueblo, ,éste seguiría s iendo el m ismo, 
que sería suf ic iente que 'e l los se presen-
taran con o t ro nombre o con un pe-
queño re toque en su po l í t ica para se-
gu i r imperando^y demost rar que t oda -
vía eran dueños de las masas. ¡Qué 
con t ra t iempo tan i r reparable han su f r i -
do al ver que ni ese re toque ni ese 
cambio de nombre les ha serv ido ! 
El pueb lo , no so lamente le ha vue l to 
las espaldas a éstos, s ino que se las ha 
vue l to inc luso a e lementos que no creía 
d ispuestos a hacer de nuestra j oven 
Repúbl ica una Repúb l ica nueva, sin c o -
piar ant igual las de o t ros países; a e v o -
luc ionar con arreglo a las nuevas y ra-
dicales normas que los t iempos y las 
necesidades de nuestro país ex igen . 
¡Qué des i luc ión también para muchos 
repub l icanos que, cuando dándose 
cuenta de las agorrías de la Mona rqu ía 
y a l terando un poco su habi tua l t r an -
qu i l i dad de burgueses se dec id ie ron a 
«jugar a la Repúb l i ca» ! Estos también 
esperaban el dia 28 un resonante t r i u n -
fo para sus impecables e improv isados 
«líderes»; pero los hechos han demos -
t rado que no es así, que han sal ido 
t r iunfantes los que verdaderamente 
nunca i n te r rump ie ron sus tareas en pro 
de la Repúb l i ca , encon t rándose entre 
éstos y en lugar preeminente —a pesar 
de haber ido en c o n j u n c i ó n en muchos 
sit ios en donde no deb ían haber ido — 
el par t ido socia l is ta. 
Pero en de f in i t i va , ya están e legidos 
los hombres que han de in te rven i r en 
los debates más t ranscendenta les que 
registra la H is tor ia . Seguramente que 
todos el los, sean del mat iz po l í t ico que 
sean, sabrán el c o m p r o m i s o que con el 
país t ienen con t ra ído . Que tengan en 
cuenta que el pueb lo , lo m ismo que los 
ha e levado a ese s i t io Ies vo lverá la 
espalda; que con fo rme las sesiones de 
la alta Cámara se vayan suced iendo 
irán los án imos ca lmándose o exacer-
bándose mucho más, según las so luc io -
nes que a los innumerab les prob lemas 
pendientes se les vaya dando ; que no 
hagan que el pueb lo presc inda de el los 
por ineptos o cobardes, y se dé a sí 
m ismo, en un ar ranque de hombr ía y 
con el de r ramamien to de sangre i n e v i -
table en tales casos, la r evo luc ión que 
el los desde el Par lamento no sup ieron 
o no qu is ieron hacer. 
A. R. 
D e la Juventud Socialista. 
Cuart i l las de pape l , en paquetes de k i l o . 
T in tas para' sel los de cauchú , morada 
Y ro ja . 
Impresos de lu jo y económicos . 
DISTINTIVOS 
de latón para, solapa con los 
colores de la bandera 
republicana. 
De venta en la imprenta de este periódico 
Los diez mandamientos de la 
Idea socialista 
El primero, amar a la Humani-
dad sobre todas las cosas. 
til segundo, no hablar de ella 
en vano. 
El tercero, santificar las doctri-
nas socialistas. 
El cuarto, honrar al que se lo 
merezca. 
El quinto, no matar. 
El sexto, no abusar de nuestra 
naturaleza. 
El séptimo, no explotar. 
El octavo, no alcahuetear ni 
mentir. 
El noveno, respetar a las mu-
jeres. 
El décimo, utilizar los bienes 
en beneficio de todos. 
Estos diez mandamientos se 
encierran en dos: en servir y amar 
a la Humanidad sobre todas las 
cosas, y en no dar al prójimo con-
tra una esquina. Amén. 
Prieto - Sastre 
Habiéndose hecho cargo del 
taller de Sastrería un excelen-
te cortador, lo pone en cono-
cimiento de su numerosa y 
distinguida clientela. 
Pablo Iglesias núm. 23 
— 
LAS REBELDIAS 
Hablaba días pasados el eminente 
Cossio de la necesidad de af inar el gus -
to de los revo luc iona r ios , l imp iándo los 
de esos v ie jos tóp icos que no obstante 
su vetustez, permanecen incó lumes. 
Entre los vocab los que fo rman el léx ico 
r evo luc i ona r i o—me ref iero a España—, 
especia lmente entre la gente nueva, son 
los más curiosos, los té rminos rebelde y 
rebeldía, palabras que se repi ten a todas 
horas y que deja al que las emplea el 
sabor de haber ten ido entre los labios 
la más regalada con f i tu ra . 
Yo no me exp l i co la rebeldía, y c u a n -
do o igo hablar a a lguien de ella me pre-
gun to , y a veces le p regun to : Rebeldía 
¿para qué? Si la rebeldía signi f icase el 
mov im ien to de ind ignac ión en presencia 
del a t rope l lo del derecho, la reacción 
serena ante la in jus t ic ia , tal vez tío la 
poseyeran los que alardean de rebeldes. 
Pero rea lmente no s ign i f ica en labios 
de la mayor ía , ot ra cosa que descon -
tento, montaraz y grosero , aspereza a n -
te todo lo que desagrada, sin pensar en 
n inguna f ina l idad u l ter ior . En una pa-
labra, exp los ión plebeya y sucia ante lo 
que su in te l igenc ia no comprende , ante 
lo que se es capaz de sent i r , y rab ia, 
despecho, od io mal d i s imu lado en p re -
sencia del p rop io fracaso. A l go no va -
ron i l , s ino femen ino , que todos esos 
sent imientos son de mujerzuelas en ra -
biadas cuando la amiga es p i ropeada 
mientras el la, con más mér i to pasa i n a d -
ver t ida . O d i o , rabia, i r r i tac ión de art ista 
s i lbado o de cuplet is ta menos ap laud ida 
que lo que su imag inac ión le había he-
cho concebi r , y que no acarrea más que 
una cosa: el herirse e l m ismo rebe lde , . 
al dar coces cont ra el agu i jón o morde r 
la l ima, como la serpiente de la fábu la , 
para hacerse po l vo los d ientes. 
El m i to del D iab lo , es,el e jemp lo más 
genu ino de la rebeldía es tér i l , y p e r n i -
ciosa para el que la padece. El D iab lo 
fué un general que se p r o n u n c i ó .sin 
contar con p robab i l i dades y sin más 
p rograma que destronar á D ios ; pero sin 
ser capaz ni de vencer lo ni sus t i tu i r lo . 
Por eso rec ib ió el d i v i n o pun tap ié en 
donde la espalda termina y empieza el 
rabo . Su impotenc ia le l levó al In f ie rno , 
cuando él hubiera quer ido quedar en el 
Empíreo c o m o ún ico soberano. 
T a m b i é n los señores que i n ten ta ron , 
por vacua rebeldía, cons t ru i r la torre de 
Babe l , rec ib ieron como cast igo ap rop ia -
d o el que más le cuadra a los rebeldes 
de ese género: no entenderse, c o n f u n -
di rse, hablar cada uno su lengua, que 
es precisamente lo que ocur re a los que 
sólo p iensan en destru i r sin saber lo 
que vendrá detrás de la des t rucc ión , y 
sin garantías por c ier to, de que la v i o -
lencia impremed i tada no sea con t ra r res -
tada con otra v io lenc ia , po rque los a ta -
cados también t ienen armas y las m is -
mas energías, a menos que pensemos 
es túp idamente , que es pa t r imon io de 
los que ch i l lan en las t r ibunas y vue lcan 
en el papel impreso amenazas e i m p r o -
per ios. 
T a m b i é n los T i tanes , héroes de la 
mi to log ía clásica, qu is ie ron y creyeron 
que podían contar le los pelos al gran 
Júpi ter , y un buen día, amon tona ron 
montañas y montañas, para con ellas 
escalar el c ie lo ; y c o m o los Ti tanes de 
hoy, se for jaron la i l us ión de que el pa-
dre de los dioses sería de clases pasivas; 
pero el Sr. Júpi ter que tenía a su d i s p o -
s ic ión rayos a su an to jo como los esta-
dos t ienen la fuerza púb l i ca , les d i r i g ió 
unos cuantos tan cer teros, que hizo p o l -
vo a tan l id íen los g igantes, que rodaron 
al suelo como también hoy los que me-
diante escalas de papel de pe r iód ico y 
desahogos de m i t i n , p re tenden escalar 
el O l i m p o de sus ambic iones , sin c o n -
tar con la cr iada respondona. 
Mas si el T i t a n i s m o cuando se apoya 
en montañas de papel o de d iscursos 
es malo , pésimo es cuando toma c o m o 
escalera los cuerpos de los t raba jado-
res, y les inc i ta a la revue l ta , a la rebe l -
día montaraz, a lo rab ioso inconsc iente , 
o f rec iéndoles paraísos que no pueden 
exist i r , po rque la v ida l leva el do lo r en 
sus entrañas, d o l o r que la v i r tud y la 
c iencia pueden mi t igar ; o t ierras que 
no pueden otorgar t ampoco , pero que 
aunque pud ieran o to rgar no d icen lo 
que ha de hacerse de ellas po rque el 
m ismo que lo p romete no sabe ni qué 
es la t ierra, ni "cómo ha de ser d i s t r i b u i -
do su uso para el mejor ap rovecha -
miento de la mayor ía , e i gnoran que en 
el m u n d o hay algo más que agr icu l tu ra . 
Y , este es el defecto de los r e v o l u -
c ionar ios , de R. R. y A. o de otras le -
tras del abecedar io : La i ncu l t u ra ; el no 
saber ver, y el creer en el va lor d i n á m i -
co de las palabras, va lor que no pasa 
de mero impu l so , de s i m p l e ex t remec i -
miento de nerv ios ; pero que valen b ien 
poco cuando l lega la hora de dar ser y 
v ida a los conceptos . Creer que basta 
con d i r ig i r al C ie lo frases gordas y 
apretar los puños, para d is ipar las t o r - , 
mentas sociales, es tan es túp ido c o m o 
pretender que la blasfemia sea su f i c ien -
te para con ju ra r el rayo. A l rayo lo d o -
meñó la c ienc ia, como la c iencia será 
la que dé or ientac iones para af rontar 
los prob lemas sociales y po l í t i cos . U s -
ted será muy rebelde; pero usted no es 
capaz de d i i i g i r un A y u n t a m i e n t o . U s -
ted ch i l lará mucho ; pero usted no es 
capaz de organizar una soc iedad de o f i -
cio , a menos que d i r i g i r l lame usted a 
reunirse con sus consoc ios y lanzarles 
cuat ro o c inco reoforos tomados de a l -
gún per iód ico anarqu is ta , o cobrar c u o -
tas con la pistola en la mano. Si es eso, 
me ca l lo . 
Y, así salen las cosas. M ien t ras la i n -
te l igencia obre ia no se l imp ie de f ra -
ses; mientras la sustancia de las cosas 
no nutra el cerebro, que v ive del j u g o , 
de las sustancias, como el cue rpo de la 
sustancia de carne, no es pos ib le espe-
rar más que lo que está ocu r r i endo : el 
desconc ier to , el c o n t i n u o tejer y deste-
jer... la anarquía , que no es lo que los 
ana jqu is tas creen que es, s ino la lucha 
desenfrenada y best ial del hombre c o n -
tra el hombre , en lugar de ser la l ibre 
armonía , el l ibre acuerdo en que espe-
ran sentados desde hace una po rc ión 
de años. 
T a l vez a lgunos de los que me lean 
me ca l i f iquen de reaccionar io, que es 
también o t ro número del l éx i co , po rque 
en estas la t i tudes, el que no gr i te c o -
mo un energúmeno , o no impu lse a los 
obreros a la barbar ie , es un reacc iona-
rio, (a un social ista le impor ta poco 
mote más o menos, y no son pocos los 
que han caído sobre nosot ros : a d o r m i -
deras.. .) ; pero yo estoy seguro, que no 
puede exis t i r ni existe cosa más revo -
luc ionar ia , en el sen t ido de subvers ión 
del o rden soc ia l , que el dar a los o b r e -
ros idea clara de su prop ia d ign idad a n -
te el derecho, y enseñar los a que lo 
ejerc i ten con plena conc ienc ia , y a pe-
d i r lo pos ib le , den t ro de las cond ic iones 
sociales de la época y lugar. An te esos 
hombres p lenos de derecho, d i r i g idos 
por un camino despe jado, sin turb ieces, 
sin vaguedades de concep tos y sab ien -
do adonde van y cuando pueden l legar, 
todas las armas Se mel lan po rque la ra-
zón deb idamente hecha valer es la más 
poderosa. En camb io la v io lenc ia , la re -
beldía en seco, hace patente su i m p o -
tencia y dá ocasión a que se ester i l icen 
los esfuerzos sin n inguna venta ja que 
s i rva de compensac ión al sacr i f ic io . 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
ACOTACIONES 
He aquí el t inglado de la antigua farsa, 
la que embobó en las plazas de humildes 
lugares a los simples vi l lanos, mientras el 
vi l lano más simple engañaba el' hambre de 
notoriedad, contando y recontando los m i -
llones de firmas de todo un ^plebiscito» 
nacional. 
Vuelve el t inglado de la antigua farsa... 
Mas no creas, lector amigo, que solicita 
nuestra atención desde el Puente Nuevo, 
de París, como Tabar in , ni siquiera desde 
aquellas ciudades imaginarias de Crispin o 
el Desterrado. No. Llega, como los Bárba-
ros, por el norte, y dos órganos de la pren-
sa vandálica nos dán la noticia: El «A B C» 
y «El Debate». Según estos diarios, innu-
merables millones de firmas (por supuesto, 
más de veintidós) en su mayoría vascas, 
avalan las protestas que se han dir ig ido a 
los Poderes centrales, en contra de los 
acuerdos antirreligiosos. ¡Bien por «A B C» 
y «El Debate!» (Pensamiento: Las mani-
festaciones colectivas, con sus múlt iplos 
y divisores, tales como los plebiscitos y 
los pliegos de firmas, son, desde luego, un 
gran exponente del sentimiento popular. 
Ejemplo: El de Pi imo de Rivera). 
Pero no es solamente en la sede del 
carlismo donde los sentimientos piadosos 
han explotado, aprestándose las beatas a 
la defensa de la santa causa, conocida 
también con el nombre de «Guerra San-
ta». Digalo, si no, mi estimado amigo 
Maestro de una escuela de Cuevas de San 
Marcos. ¿Verdad? 
Este funcionario, en cumplimiento de las 
disposiciones emanadas de la Super ior i -
dad, procedió, con toda clase de respetos, 
a separar el crucifi jo de la sala (?) de cla-
ses. Hasta aquí nada de extraordinario hay 
en el particular. Pero ¡pásmate!, que un día 
aparecen por las calles del pueblo una se-
ñora, dama catequista, y todo un séquito 
de Hijas de María, cargadas de papel de 
barba, solicitando firmas de todo t i t i r imun-
di, nada menos que para echar al maestro; 
porque—decía el la—: «Ha matado al Señor 
y lo ha puesto cara a la pared. Ese diablo, 
hijas mías, no puede seguir v iv iendo entre 
nosotras». ¡¡Qué atrocidad!! 
No hay para qué decir que el saínete 
(se trata de ponerle música) ha provocado 
más de una carcajada y también, también..., 
algún lamento; que produce congoja en el 
corazón, semejante estulticia en el año 
treinta y uno. 
ENVÍO 
Camarada: ¿Habrá, la osadía, l legado al-
guna vez a más? ¡Nunca! 
¿Y la cultura a menos? ¡Jamás! 
TEÓFILO. 
ACHUCHONES 
—¿Y a usted, amigo mío, qué le parecen 
los sesudos escritos de ese X Y Z en «El 
Sol de Antequera»? 
— Divert idísimos, A mi me regocijan 
mucho. 
— ¡Hay que ver! Que los directores del 
Socialismo en Antequera no son socialis-
tas... 
—Y no lo son. Ahora vamos a hacer un 
Socialismo nuevo, a med ida de X Y Z. 
—Que las peticiones de los obreros van 
en perjuicio de ellos mismos, porque aca-
barán con las industrias... 
— Es verdad. Los obreros deben resig-
narse a vivir siempre en la miseria, para 
que otros sigan engordando. 
— Que la huelga es una amenaza, un 
alarde de fuerza... 
—¡Ji, j i , j i ! ¿Pero es que sin esgrimir ese 
arma de defensa, que es la única que tie-
nen, han conseguido nunca nada los obre-
ros? ¡Medrados estarían si tuvieran que es-
perar su mejoramiento de la iniciativa pa-
tronal! 
—Que... 
—Sí, que debemos elegir diputado a don 
Fulano o a don Mengano, para que vaya a 
darse postín al Congreso, y al pueblo que 
lo parta un rayo: lo de siempre. 
— ¿Y no le ha dado a usted en el ol fato 
quién podrá ser X Y Z? 
— A mí, no. Pero por sus peregrinas 
ideas no tuviera nada de particular que 
fuera algún culebrón monárquico, enrosca-
do si a mano viene en un buen des t i l o , 
comiendo el pan de la República. 
—Si es así, sería curioso descubrir lo. 
— Está descubierto. Se firme X Y Z o se 
firme J. R. O., pongo por caso, demuestra 
ser un perfecto monarquizante, que no le 
entraría en los sesos ni con cuña la renq-
vación social. 
—Luego lo mejor es no leerlo. 
—Todo lo contrario, porque esos artícu-
los están impresos en papel poroso, y des-
pués de leídos tienen excelente apl icación. 
A E I O U. 
Un alcalde monterilla 
El alcalde de Vil lanueva de Tapia, a juz-
gar por lo que nos dicen amigos de allí, no 
se ha dado cuenta de que hemos entrado 
en un régimen de amplia l ibertad. 
Continúa siendo el monteril la de antaño, 
a pesar de haber cubiei to su monarquismo 
reaccionario con la capa ancha del radica-
lismo socialista, y no deja de molestar a 
los obreros organizados de aquella local i-
dad, impidi.éndoles, por medio de coaccio-
nes y tropelías, que trabajen en aquél tér-
no municipal. 
Suponemos que el comité en Málaga del. 
part ido radical socialista ignorará qué cla-
se de representante tiene, al igual que en 
muchos otros pueblos de la provincia, en 
el honrado de Vil lanueva de Tapia, porque 
de saberlo ya le hubiera retirado los po-
deres, por higiene para la idea. 
Nosotros nos permit imos llamar la aten-
ción del Sr. Gobernador Civi l de la provin-
cia con permiso de los señores que le 
rodean, sobre el pel igro que para la paz y 
tranqui l idad de aquél pueblo significa el 
que la autoridad se simbolice en una vara 
de acebnche. 
Porque pudiera ser que, de no intervenir 
enérgicamente la primera autoridad pro-
vinciana, aquellos obreros le arrearan fuer-
te al monteri l la. 
Compre siempre GASA BERDÚN 
ACLARANDO 
Nuevamente aparecen en «El Sol de An-
tequera» las tres fatídicas letras «X Y Z» 
como seudónimo de nn art iculo cuyo títu-
lo es «Si te vi... no me acuerdo», en el que 
tan injusta e irrazonadamente se injuria a 
los directores del proletariado antequera-
110, y, aunque no seamos los llamados a 
hacer esta aclaración, basta con que ame-
mos la causa y conozcamos a fondo a 
nuestros directores,—que en más de una 
ocasión nos han defendido, aun exponien-
do su l ibertad, cosa que hasta aquí rara 
vez se ha h e c h o - , para que, indignados 
al leer ese infatuante articulo, nos decida-
mos a poner nuestra pluma al servicio de 
la verdad y manifestemos a dicho señor 
algunas razones para sacarle de dudas, 
pues seguramente ha debido estar mal in-
formado cuando redactó esas cuartil las. 
Los señores que han tenido el merecido 
honor de adjudicarse una importante ma-
yoría como candidatos para el Congreso 
de Diputados, han sido elegidos l ibremen-
te por la soberanía del pueblo,—única so-
beranía que en nuestros días se recono-
ce—y todos los que tenemos puestas en 
ellos nuestras ansias de redención y nues-
tras esperanzas sabemos que son incapa-
ces de abandonarnos cuando necesitemos 
de su apoyo, pero que si así no lo hicieran, 
lo mismo que hemos sabido elevarlos al 
Poder, los derrumbaríamos al conjuro de 
nuestras fuerzas. 
Claro que, como nunca os ha sido preci-
so el obrero nada más que para explotarlo 
inicuamente y para que, en t iempo de elec-
ciones, os haya ayudado a escalar el Po-
der con su voto y después, «si te vi... no 
me acuerdo», os parece imposible que ha-
ya quien se sacrifique por la clase trabaja-
dora y por el pueblo en general, sin mirar 
apenas sus propios intereses. 
Sepa el señor «X Y Z» que nuestro esti-
mado Prieto—que es uno de los aludidos 
principalmente en su art iculo—siempre ha 
estado al lado nuestro, como de los nues-
tros que es, y valias veces ha tenido nece-
sidad de abandonar su trabajo,—única 
fuente de sustentación que posee—, para 
dedicarse a hacer que se^cumpla la just i-
cia... que tal vez sin su intervención-no se 
hubiera cumpl ido. 
Naturalmente, a muchos les causa pavor 
que nos haya «abierto los ojos» de tal for-
ma, y mucho más aún que sea el elegido 
en las pasadas elecciones, pero, ¡ya está 
''echo! ¡El pueblo lo ha querido! 
Respecto a la parte que nos atañe hemos 
^e replicar al señor «X Y Z» que no es n in-
gún abuso pedir que se nos aumente un 
Poco el salario; ello no quiere decir «que 
"os imponemos», pues si esa fuera nuestra 
'"tención habríamos de crear un cacique 
obrero que hiciera de la burguesía y del 
eapitalismo lo que éstos hicieron de noso-
tros... y quizás así no obraríamos en justi-
cia; tendríamos también que vengar a míes-
eos antepasados que fueron más castiga-
dos que nosotros por la opresión de los 
señores feudales de su época. Pero nó; los 
obreros somos justos y sólo pedimos justi-
cia para todos, sin distinción de ninguna 
especie. 
Y en cuanto a que nuestros directores no 
son socialistas, tenemos mucho que res-
ponder... mas lo dejamos al t iempo, que en 
fecha no muy lejana quedará demostrado 
lma vez más si lo són o no. Aunque no lo 
fueran, no sois vosotros quienes han de 
decirlo, pues tampoco ustedes supieion ser 
monárquicos y os amparasteis bajo la Mo-
narquia. El caso es «arrimarse al sol que 
más calienta». Este viejo refrán se está 
viendo cumplido en la actualidad, cuando 
" ingún monárquico desperdicia ocasión de 
adherirse a la República. Lo gracioso es 
que nosotros no los queremos. ¡Qué des-
engaño! ¿verdad? 
Refiriéndonos a «El Sol de Antequera», 
es nuestro deber aconsejarle no publique 
artículos en contra de la opin ión, no le va-
ya a ocurrir lo que a algunos diarios... y 
entonces perdería más que el lucro que le 
reporten esas propagandas ofensivas que 




No dudamos que el señor «X Y Z» en su 
próximo artículo—si lo publ ica—nos de-
mostrará con pruebas suficientes para con-
vencernos si nuestros directores son o no 
socialistas, pues la verdad... ¡no lo sabe-
mos! Nos ha puesto en duda... 
AREME 
D e la Juventud Socialista. 
• • » • . 
¡ñbajo los contratistas! 
ti 
—53.-»##.-<S— 
No habiendo sido bastante la revolución 
que los obreros -tuvieron el civismo de 
traer a España el memorable día 12 de 
abri l l levando sus candidaturas a las urnas, 
lian vuelto a reanudar la marcha el 28 del 
actual, con mayor impulso que antes, l le-
gándo la lograr otra más rotunda y más 
enérgica, que ha sido la que ha l legado a 
despedir para siempre a una monarquía 
nefasta que nunca supo hacer nada bene-
ficioso para nuestro país, por el solo hecho 
de ser. los ex ministros unos ambiciosos 
que no tenían en cuenta más que los inte-
reses particulares de ellos y de, los caci-
ques y nunca los intereses generales de la 
nación. 
Como en esta revolución jurídica hemos 
podido lograr llevar a las Cortes Consti-
tuyentes hombres conscientes y amantes 
de nuestro propio ideal, es seguro que la 
vida social ha de cambiar de un modo 
considerable en favor del obrero, que bas-
tante explotado ha sido y tantas tiranías 
ha padecido bajo el yugo de esos malde-
cidos y traidores polít icos de nuesta Patria. 
No obstante habernos dado ya con d i -
chos polít icos sabiendo salir triunfantes 
en estas elecciones próximas pasadas, de-
bemos pensar en las que pronto han de 
celebrarse que son las únicas que nos pue-
den poner en un sitio adecuado, para en 
un momento preciso poder pedirle paso 
franco a los republicanos que algunos 
— gran parte—no son más que monárqui-
cos disfrazados. Es decir, lo que pudiéra-
mos llamar lobos, con la piel de corderos. 
Una vez que se haya podido conseguir 
ese «paso» que no es muy difícil con la 
unión de todos los trabajadores, España 
empezará a ser regida por socialistas, y 
entonces es cuando viviremos como her-
manos, en un ambiente de Libertad, Frater-
nidad, Justicia y Trabajo que hace muchos 
años el hombre trabajador no ha podido 
conseguir. 
Ahora que con nuestro esfuerzo hemos 
logrado empezar el disfrute de esos pr iv i -
legios, os ruego camaradas, que no desma-
yéis, puesto que el Socialismo, ese noble 
ideal lo tenemos en nuestras manos, y no 
debemos dejarlo escapar, encerrándose 
como se encierran en él, todas las aspira-
ciones del pobre trabajador. 
Yo os invito a que sigan ustedes conmi-
go hacia adelante sin perder un momento 
la fe y el entusiasmo que hoy existe entre 
nosotros, a ver si pronto podemos gritar 
con la bandera roja a la cabeza: ¡Viva el 
Social ismo, el ideal más noble y más hu-
mano que existe, y que aspiraii a su im-
plantación hombres conscientes que tienen 
la conciencia limpia de impurezas y de 
maldades! 
J. Ruiz, 
D e la Juventud Sacialista. 
Cantero de toda España ' 
y de Antequera en genera l : 
p o n oído 'a estos renglones 
que a lgún día te a legrarás. 
Acaba con la taberna; 
no te pongas á j u g a r , 
que el Juego qu i ta sa lud 
y deja hogares sin p a n ; 
p rocura c iv i l i zar 
a tus pobres pequeñuelos, 
quí ta los de los borricos 
y hazte t ú arr iero. 
M i r a tanto contrat is ta 
como se ha enriquecido, 
mientras t ú morías de hambre 
y tus hi jos sin vestido. 
A lgunos conoces tú 
que cont igo t raba ja ron 
y hoy ya no te conocen 
n i te quieren dar t raba jo . 
N o los mires a la cara, 
que les tiene que pasar 
como a L a Un ión Mercan t i l , 
que iodo se lo dió el pueblo 
y se la l levó el mot ín . 
¡Zánganos , a re t i rarse! 
¡ D e j a r el t raba jo a l pueb lo ! 
Sois peor que J u a n Pa lomo, 
¡no os cogiera un toro negro ! 
que no tenéis car idad , 
pues del t raba jo que dais 
poco y con d i f i cu l tad 
va a sepultarse en la t ienda 
p o r lo menos la m i t a d ; 
que se ponéis en complot 
con el lad rón del tendero, 
y después de t rabajar . . . 
siempre descalzo y encueras. 
¡P idamos todos unidos 
a l Gobierno, que el t raba jo 
lo quite a los contrat istas, 
que ya bastante han robado ! 
A l leer estas pa labras 
no os vayáis a enfadar , 
que el mismo que ¡as escribe 
os ¡o puede aver iguar. 
Lo mismo que otros que hay 
que después de hecho el t raba jo 
pagan a l mes y más días, 
¿qué es lo que se habéis pensado, 
comerciar con el dinero 
que os f a c i l i t a el Estado? 
Bas ta ya de tanto abuso, 
que s i supimos l i m p i a r 
a España de los Barbones, 
i g u a l podremos echar 
¡os contrat istas bribones, 
esos que no se conforman 
con 10 o 15 por ciento, 
que s i no par ten con uno 
dicen que no están contentos. 
Cantero: pór tate bien 
y cumple con tu mis ión. 
¡Aba jo ¡os contrat istas, 
zánganos de ¡a N a c i ó n ! 
F. R. M . 
Obreros, iinceii vuestras compras 
Casa Berdún 
Precios más baratos que nadie 
Batista a real - Percales a 3 rea-
les - Crespones desde 1.75 - Blu-
sas confeccionadas, 5 ptas. - Pan-
talones hechos, 4 - Cortes trajes 
lana, desde 15 pesetas - Camisas 
desde 3 pesetas-
De los pueblos 
Bobdclllla (Estación) 
Aun a pesar de que creamos otra cosa, 
existen represalias por parte de los caci-
ques, represalias inhumanas y vergonzo-
sas, pues a la vez de irrogarle graves per-
juicios a humildes obreros, tratan de crear 
dificultades y conflictos para entorpecer la 
tr iunfal marcha de la República. 
En esta baniada sufre esas represalias 
una cuadril la de honrados albañiles, que 
desde que se implantó en España la Repú-
blica no han trabajado ni un sólo día a pe-
sar de que buena falta hace se arreglen las 
pocilgas que tienen por vivienda estos su-
fr idos vecinos. 
Casi todas las casas carecen de retrete, 
se l lueven,otras están apuntaladas interior-
mente, con grande exposición de los veci-
nos, algunas obras suspendidas, l loviendo 
Sas reclamaciones de los vecinos. Pero el 
cacique permanece inactivo: sólo hace acto 
de presencia a fin de mes, cuando cobra 
por chozas y casuchas inhabitables un d i -
aieral. 
Ya va siendo hora de que todo esto ter-
mine y que el peso de la justicia caiga ine-
xorable sobre quien lo merezca. 
A la Sociedad de albañiles de Antequera 
me dir i jo, pidiendo protección para estos 
compañeros, pues de ninguna de las mane-
ras debe ni puede consentirse queden en 
el abandono, quienes por su honradez y 
constancia en el trabado son dignos de me-
jo r suerte. 
También a quien corresponda pido una 
inspección en las casas de esta barriada, y 
una vez comprobado lo antes dicho obl igar 
al dueño a obrar y reparar. 
Así lo exige la vida y salud de los veci-
nos de Bobadil la-estación. 
CHINÓN CHINOUDES. 
Villanueva de Algaidas 
En este pueblo se vienen sucediendo se-
rios conflictos entre patronos y obreros, 
debido a la crisis de trabajo y mayormente 
a desavenencia entre ambos gremios, ro-
gándole por tanto a la clase patronal de-
ponga su intransigencia, pues únicamente 
reclama el obrero una mínima parte de 
aquello que justamente le corresponde, 
y asi se evitará un lamentable desenlace. 
Creemos no ignorarán que los trabaja-
dores de esta localidad hace dos meses no 
han podido dar un triste jornal, y como re-
gla natural una parte crecida de los mismos 
se enctientran en las más pésimas condi -
ciones, por la sencilla razón de que pose-
yendo una casa de pequeñuelos que no en-
tienden de ruindades sociales, siempre 
continuarán su tema de ¡quiero pan! Ten-
gan en cuenta dichos señores, por si lo 
ignoran, que todos los obreros poseemos 
estómago como ellos, el que a falta del ne-
cesario alimento pudiera discurrir vaga-
mente, ejemplo que por desgracia ya suce-
dió el 15 del presente mes; y en dicho caso, 
todos pudiéramos encontrarnos altamente 
perjudicados, cosa que como buenos c iu-
dadanos debemos evitar a todo trance. 
A. MATES. 
/hollina 
Compañeros: Dispensadme si me preo-
cupo de vuestra gloria y os digo que vues-
tra estrella, tan feliz hasta aquí, ha estado 
turbada por la más vergonzosa e imborra-
ble mancha. ¿A quién mejor que a vos-
otros puedo dedicar hoy mis palabras? 
Son estas para deciros que debemos ser 
incansables en la lucha contra la tiranía 
burguesa, hasta hundir en el abismo toda 
la podredumbre que corroe a la nación y 
ver barrida en los pueblos la odiosa y fu-
nesta plaga del caciquismo. 
¡Justicia queremos contra los verdugos 
del pueblo, y leyes sociales humanas que 
nos amparen y borren la irritante desigual-
dad existente, dando así satisfacción a los 
parias de la t ierra, que sólo comemos lo 
que tiran esos malvados chupópteros de 
nuestra sangre! 
Derribemos también de su pedestal a los 
hipócritas y mentirosos clericales, que ha-
cen política desde los pulpitos, entenebre-
ciendo nuestras inteligencias, para seguir 
viviendo a gusto del brazo de los podero-
sos. 
Yo os digo con todo mi corazón: Animo, 
compañeros, y adelante! No desmayemos 
en nuestro esfuerzo hasta que acaben para 
siempre los explotadores del pueblo hon-
rado y trabajador. 
FRANCISCO DOBLAS. 
Cuevas del Becerro 
A c t o s c i v i l e s 
Han sido inscritos en el Registro Civi l 
con el nombre de Migue l , un niño de nues-
tros compañeros Salvador Lozano y Cele-
donia Perujo, y una niña de los camaradas 
Manuel Cordón y María Montero, con el 
nombre de Elena. 
Tanto las madres como los pequeñuelos 
gozan de perfecto estado de salud: 
Nuestra más cordial enhorabuena a los 
dignos compañeros que han sabido sus-
traerse a las ridiculas pantomimas de 
iglesia. 
Esperamos que cimda el ejemplo. 
ANGULO. 
\?ilianueva de Cauche 
La Juventud Socialista de este anejo ha 
dado una ardorosa prueba de civismo en 
las pasadas elecciones, votando unánime-
mente y con gran entusiasmo la candida-
tura de la coalición republicano-social ista. 
La votación se desarrolló dentro del 
mayor orden. A la hora del escrutinio, se 
congregaron a la puerta del Colegio más 
de cuatrocientas personas, que manifesta-
ban su satisfacción al conocer el resultado 
victor ioso de la jornada, pues este tr iunfo 
constituye para el sufr ido anejo de Vi l la-
nueva de Cauche, el término del caciquis-
mo avasallante y explotador vinculado en 
una sola persona, y el imperio de la Justi-
cia y de la Libertad, por que tanto suspi-
rábamos. 
¡Viva la República española! 
ANTONIO CORRALES. —PEDRO GUTIÉRREZ. 
Alameda 
Nuestro compañero Vil lalba ha recibido 
una extensa carta de Feliciano Páez, de 
Alameda, en la que intenta, sin conseguir-
lo, refutar lo dicho por nuestro camarada 
en su artículo «Yo también protesto> apa-
recido en estas columnas hace dos se-
manas. 
La falta de espacio y la circunstancia de 
afirmar, más que destiuir, los conceptos 
vertidos por Vil lalba en su art iculo, nos ha-
ce dejar para otro día la publicación del 
escrito en cuestión. T o d o se andará, pero 
primero lo de casa. 
V i d a o b r e r a 
En la sesión del viernes úl t imo, la So-
ciedad de pintores y encaladores, por ma-
yoría nombró la directiva siguiente: 
Presidente: Manuel Rodríguez Mol ina 
(reelegido). 
Vice: Francisco Romero Miranda. 
Secretario 1.°: José Vázquez Cuenca. 
Secretario 2.°: Antonio del Pino Muñoz. 
Tesorero: José Pérez Clavi jo (reelegido). 
Contador: José Corado Ruano. 
Vocales: Miguel Mart in Navarro, Juan 
Sánchez León y Antonio Carvajal Torres. 
Una pregunta suelta; 
¿Dónde se encuentra es-
condido e l inspector de 
abastos que no le vemos 
el „pelo" por ninguna par-
te? ¿Lo habrán hecho Di-
putado? 
íQuebrantones! 
Lectores: H a y en Antequera 
a los pies del A n g e l J e 
un nido de pa jar racos 
que les l l a m a n quebrantones. 
Le cambiaremos el nombre 
a esas aves de rap iña 
que muchos debían estar 
donde se asan las p i nas ; 
y que perdonen algunos 
s i creen que los ofendemos, 
que las culpas de los malos 
también las p a g a n los buenos. 
Con motivos o sin ellos 
los meteremos a todos 
y que se sa lga el que pueda, 
en no saliéndose un cojo 
que l l ama bien la atención 
aunque renquea muy poco. 
A él le acusa la op in ión 
del "asunto,, de una n iña, 
y s i a lgu ien duda el hecho 
y no lo cree todavía, 
en la cal le de Pajeros 
tiene su f o t o g r a f í a 
que conf i rma c laramente 
su cobarde v i l lan ía . 
Que la vean las beatas 
y se dén po r convencidas; 
y s i a lguna p o r soberbia 
cierra a la verdad los ojos, 
se tiene que ver ardiendo 
j un tamen te con el cojo 
en los p ro fundos inf iernos. 
U N R E P U B L I C A N O . 
En el lynnídmíenío 
Sesión del día 3 de j u l i o . 
Preside él alcalde señor Aguilar y asisten 
los concejafes señores Vidaurreta, Chousa, 
Moreno, Ruiz, Alcaide, Cuadra, Blázquez, 
Cortés. Muñoz, Pozo, Sanz, Ríos, Prieto, 
Viar, Márquez, Tapia, y los compañeros 
Carr i l lo, Rubio, Pérez, Carrasco, Velasco, 
Alvarez, Ramos, Vi l lalba, Luque y García 
Prieto. 
Fué aprobada el acta anterior, previa 
una rectif icación del concejal señor Rubio. 
Cuentas de gastos. Son aprobadas. 
Escrito de don Francisco Conejo Muñoz 
sobre alquiler de local para sementales 
(¡ejém!) Pasa a comisión. 
Queda enterada la Corporación, de ofi-
cio sobre desaparición de la Zona de re-
clutamiento, circunscripción de reserva y 
comandancia mil i tar en virtud de la nueva 
reorganización. 
La Dirección General de Primera Ense-
ñanza devuelve los expedientes de crea-' 
ción de secciones en distintas graduadas, 
para que se amplien con datos sobre los 
locales que han de habilitarse, acordándo-
se que pase a comisión a propuesta del 
compañero Vi l lalba y que ésta informe en 
el plazo más breve posible. 
Pasa a comisión, escrito de doña Victo-
ria Checa pidiendo sea dado de baja un 
coche de tracción animal de su propiedad, 
que ni utiliza ni piensa utilizar en la vida. 
(¡Adiós, Simón!) 
Se aprueba el informe del señor arqui-
tecto municipal sobre las obras del Cuar-
tel de la Guardia Civ i l . 
Se acuerda conceder un socorro de 
veinticinco pesetas a Francisco Conejo H i -
dalgo para trasladarse a Málaga en busca 
de §alud; como igualmente sufragar los 
gastos que origine el traslado a Málaga pa-
ra el ingreso de tres huérfanas en la casa 
de Miser icordia. 
Leído el informe del señor Secretario so-
bre horas extraordinarias devengadas por 
empleados del municipio, se acuerda le 
sean satisfechas en la forma legalmente 
prevista. 
Se acuerda seguir pagando los honora-
rios a la portera de la escuela de Artes y 
Oficios. 
Don Joaquín Vázquez, poniéndose el 
parche antes que le salga el grano, renun-
cia a la concejalía. 
El señor Chousa opina no debe admitír-
sele y que se diri ja escrito a la Superior i-
dad interesándole detalles sobre el par-
ticular. 
Se acuerda, de conformidad con lo dicho 
por el señor Chousa. 
Se aprueban los gastos realizados por 
la comisión que marchó a Madr id para, 
gestionar asuntos municipales. 
El compañero Vi l lalba pide que en lo 
sucesivo, las sesiones sean convocadas 
para hora más avanzada, acordándose 
sean a las nueve y media. 
El compañero Carr i l lo pregunta que qué 
hace con la música, pues carece de local 
donde.puedan efectuarse los ensayos. 
El compañero Vil lalba dice que como 
primera providencia se le metan trapos a 
los pitos en evitación de que pueda per-
turbarse el orden y después, que se faculte 
al camarada Carr i l lo para que busque un 
local a propósi to y dé cuenta de ello a la 
Corporación para que ésta decida. 
El compañero Vi l la lba, comisionado de 
festejos, dice que no es preciso ni que el 
Ayuntamiento figure como accionista en 
las corr idas de toros, ni que subvencione 
graciosamente con una cantidad fija sino 
que proporcíonalmente y con una cantidad 
límite igual a la fijada el año anterior, con-
tr ibuya a los gastos de la misma forma que 
han de hacerlo los comerciantes e indus-
triales de la plaza. 
Se acuerda en pr incipio aceptar la pro-
puesta del compañero Vi l lalba, sin perjui-
cio que éste en la sesión próxima informe 
detalladamente por escrito, al objeto de 
que la Corporación se empape. 
El compañero García Prieto pide agua 
para los vecinos de Santa María que están 
que se «a jogan^ y se acuerda que pase al 
delegado de obras para que inmediatamen-
te proyecte la instalación de una fuente en 
la plaza de tal nombre. 
Asimismo pide conste en acta el sen-
t imiento de la Corporación por la muerte 
de varios trabajadores en los últ imos suce-
sos de Málaga, como también la protesta 
por la actitud pasiva e improcedente obser-
vada por las autoridades malagueñas, al 
permit ir fuese ametral lado el pueblo por 
la fuerza públ ica. 
El señor Chousa dice que está identifica-
da con la propuesta del compañero Prieto 
en lo que se refiere a lamentar la muerte 
de esos desgraciados, pero discrepa en ab-
soluto en cuanto a la segunda parte de su 
proposic ión, por estimar carece de datos 
suficientes para enjuiciar la cuestión. 
El señor Cuadra hace suyas las manifes-
taciones del señor Chousa y el compañero 
Prieto dice que si los demás señores conce-
jales no están conformes con esta segunda 
parte de su proposic ión, él en nombre pro-
pio y en el de sus compañeros pide conste 
en acta cuanto tiene manifestado. 
El compañero Rubio pregunta qué pasa 
con el expediente de los hojalateros. 
El señor Ríos dice que el expediente que 
se le encomendó instruir está falto de algu-
nos trámites todavía no evacuados por 
causas ajenas a su voluntad. 
El compañero Vil lalba ruega al señor 
RÍOS procure que no sea este expediente 
una segunda edición del de el general Pj . 
casso, cosa que sería lamentable, porque 
aquel fué mal precedente que no conviene 
imitar, y espera que para la próxima sesión 
traiga ya terminado el asunto. 
El compañero Rubio se extraña de que 
en el despido de varios temporeros no se 
haya tenido en cuenta la antigüedad de los 
mismos. 
Alrededor de este asunto se origina un 
vivo debate del que son protagonistas Ru-
bio y el Sr. Chousa. 
Interviene Prieto para condolerse de que 
los despedidos sean precisamente de idea-
les socialistas. 
El compañero Vi l lalba dice que como la 
cuestión ya no tiene remedio, y de tenerlo 
éste sería peor que la enfermedad, ruega 
al alcalde tenga en cuenta a los temporeros 
que han quedado cesantes para que vuel-
van a prestar sus servicios en la primera 
ocasión que se presente. 
Como apretaba el calor, el alcalde levan-
tó la sesión para que se aireasen los concu-
rrentes. 
-—. ^ ' 
BUEN HUMOR 
• Pido la palabra. 
Hace 49 años que vengo observando en 
este Ayuntamiento nada más que deberes 
para unos y derechos para otros, y desde 
aquí en adelante será, deberes y derechos 
paia unos y derechos y deberes para 
otros.» 
Bonitas palabras en labios de un edil re-
publicano obrero que nos llenó de grandes 
esperanzas. 
Después nos ha resultado un mochuelo. 
Zapatero, a tus zapatos. 
O 
El caso más extraordinario ocurrido en 
las elecciones del pasado domingo fué la 
llegada a un colegio electoral de un gra jo 
negro, que depositó la candidatura con los 
camaradas Prieto y Mol ina tachados con 
lápiz encarnado. 
Sí la hubiera pedido en la Alianza no nos 
hubiéramos dado cuenta, porque la tinta 
negra es más discreta que la roja. 
O 
Los comunistas de Antequera gr i tan: 
«¡Viva Rusia Soviética y que coma el que 
trabaje! 
Y es el caso q u e estos propagandistas 
no dan un golpe en el trabajo. 
Nosotros lamentamos que los honrados 
obreros agricultores se hayan dejado sor-
prender por estos cabecillas rebeldes. 
O 
A Ma imón le dieron un extraordinario 
banquete el domingo en La Joya, en re-
compensa al fiel cumplimiento de su mi-
sión recomendada. 
No se atragantó, por lo muy ancho que 
tiene el gañote. 
O 
También Medio Higo cooperó el pasado 
domingo a dar cambiazo a las candidatu-
ras por orden de su superior el rey Wam-
ba. 
¡Don Manol i to , el servir a reyes pasó a 
la Histo i ia ! 
Por la Tertul ia Comentarista: El Secreta-
rio, J u a n A n d o b a . —El Presidente, P o c o 
P e l o . 
Las Sociedades Obreras 
no sólo de Antequera sino del término mu-
nicipal , deben surtirse de cuantos impresos 
necesiten, en la imprenta de LA RAZON» 
calle Merecil las (hoy Libertad) número 18. 
